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FRUTA DEL TIEMPO — POR PEREA.

Divertimientos sencillos
que en los pueblos, por las fiestas,

causan escenas como éstas

cilando se corren novillos.

Raro es el dia que no vemos la pérdida
de alguna cosecha, el desbordamiento de
algún rio ó el rayo que ha ocasionado va-
rías víctimas. Seria espantosa una esta-
dística de las personas que han sucum-
bido á consecuencia de ese poderoso ele-
mento, que, ya desprendido de las nubes,
ya saliéndose del cauce natural de sus

ríos, arrolla, envuelve y deshace los obs-
táculos que puedan oponerse á su carrera.

El Ebro deshizo un puente de piedra,
y fué preciso construir uno de barcas pa-
ra pasar de una orilla á otra.

La prueba de su solidez ha sido terri-
ble. El puente de barcas se ha hundi-
do al peso de un batallón de infantería,

Las tempestades y las inundaciones
están á la orden del dia. Los periódicos
vienen llenos de tristes noticias referen-
tes á esta calamidad pública, que tantas
desgracias ha causado.
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ADVERTENCIA.

La hacemos á los señores administradores
de empresas periodísticas para que no se fien
de los que fueron nuestros corresponsales,
D. Juan Cansino Revelo, en Málaga, y Lo-
renzo Alonso (hijo), en Lérida, á los que les
debe importar poco el cumplir con sus com-
promisos, pues á pesar de los muchos avisos
que se les han hecho para que nos pagasen
las insignificantes cantidades que adeudan á
esta Administración, y amenazarles con sa-
car á la vergüenza pública sus nombres, si-
guen tan frescos.



riscal.

Cuchillo en la mano,
de punta el cabello,
y en sangre teñido
de pobres viajeros,

hubo un tiempo en que amparo y asilo
halló en el convento

el bandido feroz que los frailes
que á Praga quemaban, en salvo pusieron.

De monje vestido
como ellos, el reo
pasó en un dia mismo
á santo de reprobo,

y del cuello que el hacha del rollo
estaba pidiendo,

la polilla salió que excomulga
á Colon el audaz navegante, y al gran Galtle*

Doncellas forzadas,

pobres sin sustento,

pedían en tanto
amparo y remedio:

y la ley, del horror y del crimen
hambriento escudero,

del sagrado á la puerta quedaba
de rabia y de cólera los dientes crujiendo.

J*Jfe

En mis solitarios,
nocturnos paseos.

á veces
llegar al convento;

y al fulgor de la pálida luna
parece que veo

una negra visión, que en las ruinas
¡qué tiempos! me dice, y digo: ¡qué tiempos'.

«Yo conocí un tal por cual
que Sotillo se decia,
y á cierto conde servia.
Creció un poco su caudal:
salió de mísero y roto;
hizo una ausencia de un mes:
conocíle yo después,
y ya se llamaba Soto.

Pasó á fortuna mejor:
fueron sus nombres de gonces:
llegó á ser rico, y entonces
se llamó Sotomayor.

Si, como es de esperar, el empresario Sr. Soto (cuya

reputación de inteligencia en materias teatrales es bien
conocida) cumple lo que ofrece y merced á su buena di-
rección el arte gana y él se hace rico, deberá llamarse en

lugar de Soto á secas, Sotomayor, á imitación de aquel de
quien nos dice el poeta:

El empresario Soto (nuevo en esta plaza) nos presen-

ta también una larga compañía lírico-dramática, y detrás
una lista mucho más larga de autores y compositores que

han escrito ó están escribiendo todo género de zarzuelas.

Se anuncian obras postumas del ilustre Hartzenbusch

y del malogrado Eguilaz.

y Ennquez.

(i) Del libro Aires d'a miña térra, original del Sr. D.

Los vecinos, en cuanto lo han sabido, han empezado á
desempedrar las calles como en días de revolución.

El pueblo se llama Las Plantas.
No ha sido mala la plantacicrn que han hecho.
;Pues y la cosecha que recogen?

Leo en un periódico que en un pueblo cerca de Méjico
las calles estaban empedradas con piedras de los montes
cercanos; y ahora resulta que dichas piedras contienen ri-
cos minerales de oro.

MADRID CÓMICO.
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LA IGLESIA FRIA.C0

Supongo que no temerán á las tempestades.

En Méjico, por lo visto, sucede al revés que ei

Allí se saca el oro del monte.
Aquí es el monte el que suele llevarse el oro.

En un librito que se estudia en las escuelas hay una

máxima que dice:

Los detalles de esta, catástrofe horrorizan. No quiero

entrar en ellos, pues me figuro que los lectores del Ma-

drid Cómico, como todo el mundo, conocerán perfecta-

mente el espantoso cuadro del drama de Logroño.

y cien valientes, cuyos pechos quizás hubiera respetado el

fuego del enemigo, han muerto en el agua sin poder de-

fenderse.

(TRADUCCIÓN' DEL GALLEGO.)

Aun hoy sobre el llano,
del monte en el medio,
levántase altivo.
hidrópico y negro

cual cadáver de muerto hipopótamo,
de lepra cubierto, .

rodeado de musgos y gramas
el torso deforme de viejo convento.

«Si llueve, no te den ganas
de ir á tocar las campanas.»

El infeliz sacristán de un pueblo cuyo nombre no tengo

en la memoria, para conjurar la tormenta, se subió al

campanario y empezó á tocar con todas sus fuerzas. A los

pocos momentos un rayo penetró en la torre é hirió gra-

vemente al sacristán y á otras dos personas que con él es-

taban. Se- conoce que el maestro de escuela de ese pueblo

no hacia dar el librito á los niños, donde se aconseja la

abstención de repiques cuando hay electricidad en la atmós-

fera.
** *

Sus ya corroídas
agujas de hierro,
quejarse parecen
del paso del tiempo;

y de lejos, sombrías é inmóviles
semejan los dedos

de una mano gigante que busca
el rayo que tarda de la ira del cielo.

De la alta campana
pesada cayendo,
la fuerte cadena
con triste cimbreo,

cuando inquieto, al morir de la tarde
azótala el viento,

una sierpe parece encantada
que guarda las ruinas silbando y gruñendo.

Siento tener que escribir esta revista antes de la noche

de inauguración, que será sin duda alguna brillantísima.

El teatro de Variedades reúne una magnífica compañía.
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Además de los ya conocidos en este coliseo, figuran

este año Pepita Hijosa, Trinidad Vedia, Castilla y Ma-



Carta 3.
a Respuesta -negándose. — «Caballero soldao:

Mes imposible aceder á sus preposiciones, por el motivo
de tener que ver ace algún tiempo con... (aquí se pone el

nombre de la persona con quien se tiene que ver, ó no se
pone si no se quiere), y por este motivo no puedo tener

que ver con naide ni cosa que lo valga, pues este es el mo-
tivo de no azmitir sus preposiciones, que por otra parte
ajradezco; pero pueda Vd. pasarse por la venta del Espí-

ritu-Santo todos los domingos, uno sí y otro no, á ver si
•me vé Vd. sola, que si me vé Vd. sola, es señal de que no

voy con naide, y en ese caso puede Vd. ajuntarse si tiene
usted gusto en ello, que yo también por mi parte, tendré

gusto en ello en ese caso. Y sin más desimule Vd. la fran-
queza de su apasionada amiga, que lo es.— Robustiana Sa-
catrapos.»

Carta 4.
a De un empleado en puertas á una cocinera d-e

treinta reales. —«Señorita: Desde el momento en que la

vide estoy preozcupado, y teniendo una posición indepen
diente, paso á decirla á Vd. que si quiere cabiemos, ma-

ñana la esperaré en la plazuela del Carmen, junto al cajón

de los desperdieios de los cerdos (dicho sea con perdón),

y hágame Vd. el osequio por primer dia, de no comprar
aceite ni huevos para el consumo de la casa, que yo se

los llevaré de los que cogemos en ias puertas, y así se
echa Vd. eso en el bolsillo, lo cual puede venirle á Vd.

bien. Y con esto no canso más á Vd. y me repito suyo

atento servidor y empleado en Hacienda que soy.—Perfec-
to Sisón Uñalarga.» . -..;_.\u25a0

Me hallaba, pues, en presencia del manuscrito de uno

de tantos librejos como se han impreso para ayuda y alivio

de doncellas indoctas y menesterosas, y amparo yrefugio

de poco versados en achaques de literatura.

Y, como supuse que si yo guardaba y hacia mío el

tesoro que acababa de encontrarme, ocasionaría perjuicio

o-ravísimo á la turba de criadas, cocheros, doncellas de

labor, soldados más ó menos distinguidos, pinches y ca-

tasalsas, para quienes, sin duda, destinaba su obra el

autor anónimo de ella, me he decidido á publicarla, co-

piando algunos de los modelos de cartas con que está for-

mada, por si todavía llegan á tiempo, y pueden remediar

alguna necesidad. Que en Dios y en mi ánima, yo me

alegraré mucho de que así sea.

Anochecía: la calle estaba solitaria; el demonio de la

curiosidad dobló suavemente mi cuerpo, y sin saber cómo

encontréme con los papeles en las manos. Convidóme á 1
desatarla la suavidad y tibieza con que la cinta oprimía

los papeles; el nudo flojo y casi abierto, semejaba un ojo

que me miraba, incitándome á que lo hiciera más grande

y me apoderase é hiciera señor del secreto que tan mal

guardaba.
Fui débil, lo confieso; traje hacia mí la pequeña por-

ción dé cinta que aún quedaba abrazada á sí misma como

la estatua del pudor; la gravedad hizo lo demás, y mis

ojos entraron á saco por los torcidos renglones en que

estaban escritas unas cuantas cuartillas, sobre las prime-

ras de las cuales campeaba y se erguía erizado de rasgos,

el título que encabeza estas líneas.

Aver pasando por la calle de las Veneras, tropezaron
• p^s Con un pequeño lío de papeles. Estaban atados

con una vieja y deshilacliada cinta de algodón encarnado,

que más parecía liga de Maritornes, que el famoso y nun-

ca bien ponderado balduque, para semejantes usos desti-

nado.

Carta 5.a Respuesta favorable. —«Muy señor mió:' he '

rescibido su atenta carta la cual me prueba su büéñ prode- '

der y me viene de perillas como quien dice; pues esto}'-
bastante atrasada á consecuencia de lo malo que esta'el

servicio, y de que en todas las casas en que he estado'me
daban tan poco de comer que siempre tenia que comprar-

me algo por de fuera pa no quedarme en los huesos: así es
que si Vd. puede coger algo más en las puertas de lo que

me dice me vendrá al pelo como quien dice, y seto tendré
á Vd. muy presente, lo cual no crea Vd. qué lo hago por
interés sino por echarme algo en el bolsillo, y comprarme \u25a0

algo porque estoy desnudita como quien dice; por todo lo'
cual le asperaré á Vd. junto á los desperdicios que Vd: me-
dice si viene Vd. con buen fin y es un caballero como pa-
rece, por todo lo cual queda aguardándole con ansia biba

y efectiva su apasionada amante que 16 es,^Casta Desinte-
resada de Suyo.»

Carta i .a De un soldado á una doncella de casa pudien-

te.—Declaración.—«Mu señora mya y de mi más partecu-

lar apresio. Esta se dirige pa desirle á Vd. como habién-

dola diquelao ayer mañana cuando diba al pienzo, que es-

taba Vd. azomá al barcón zacudiendo unas chinelaz,

zentí unaz punsás mu juertes en la propia meta del pecho,

y aluego unaz ganaz de retoserme el piscuezo pa verla

á Vd. que ya se enteraría Vd. que jui golviendo la cabesa

por toa la caye hazta golver la ezquina pa verla á Vd. y

habiendo conzurtao el cazo con el'cabo Peres que sabe de

letra, y es hombre mu apañao y mu zabijondo pa esto del

querer y de los afleutos se me ofresió pa ponerle á Vd.

cuatro letraz que zon laz que le dirijo por el conduto de

la donseya del tersero que ez paizana, pa que zi Vd. no

eztá comprometía ni coza que lo valga podríamos pazar

á ablar que yo no tardaré maz que sinco añoz y trez me-
zes en tomar la lisensia, y entonses zi Vd. no tiene in-
conveniensia, yo tengo quien me dé la mano y me zaque

un deztino. Y zin maz b. z. m. azta la muerte zu apazio-

nao amante que lo ez, Fmtoz Prohibido y Lopes.
P. D.—La contestación, por el conduto de la donseya

del tersero.a

Carta 6.a De un quinto, ofreciendo un regalo.—«Apre-
ciable y encantadora Teclita. Esta se dirigue para dicirte
como aprosimándose el dia de tu santo he pensao de ha-
certe una expresión dina y he estao en varias tien das de
sombreros buscando uno pa cómpratelo; pero todas esas
tiendas resulta aora que son italianas, y no he querio

NUEVO ESTILO

pARA ESCRIBIR Y NOTAR CARTAS AMOROSAS.

Carta 2.a Respuesta: admitiendo. —«Cabayero. Mea en-
tregado la doncella del cuharto tercero su hatenta carta
phor la que veho que mea ma huté. Si es verdaz que hus-
té mea ma me hará husté el favor de probármelo, con su
constansia, y entonces si se dina ablar ha mis papas no
tendré inconve ni ente, hen ser suya. B. S. P. Inoce?tcia
Dudosa y Rodríguez. La contestación por el conducto que

husté sabe.»



un París en miniatura.
Vi una hermosa exposición.
De sus salas la extensión
prueban que la industria belga
no se ha declarado en huelga

como la de mi nación.
Vi magníficos encajes

mirando con claros ojos,
como cielos con celajes.
Vi un morrión que me asombró
Valiente moldado aquél,
¡qué gorro gasta el gachó!
Cabíamos-dentro de él
la redacción, usté y yo.
A muchos vi con pendones
y banderas no reacios,
y juntos cien orfeones
que atronaban los espacios
con patrióticas canciones.
Vi gente alegre y sensata

que goza dicha completa,
una hermosa cabalgata.
y una alegre serenata
y una soberbia retreta.
Vi la dicha y el placer.
Juntos el hoy y el ayer
en un enlace glorioso.
Viun pueblo libre y dichoso,
que es cuanto se puede ver.
Templos donde el fiel se inicia.
museos por todas partes
y freno de la malicia;
vi un palacio de justicia.

;AMÍ, QUE NO ME DIGAN!.... - POR PEREA.mercarte sombreros de esos por-
que no te irán bien siendo astu-

riana, que sino te hubiera com-

prao uno pa que te lo hubieras
clavao en metad de la cabeza pa

dir' conmigo á la Virgen del
Puerto; y en bista de todo esto

me he decidió por regalarte un
bestido y he recorrido barios es-
tablecimientos de los mas afa-
maos de la caye de Toledo y
del Rastro, pero tampoco me he
quedao con denguno por no sa-
ber las baras que te entrarán,

por lo cual, y queriendo quedar
bien contigo te he comprao unas
ligas de á medio real que son

las que te remito, saibó error
de largo que puede enmendarse
estirándolas ó cambeándolas por
una paineta. Por todo lo cual no
dudarás que te adora con todo
el fuego de su corazón tu in-
concebible amante, — Braulio
Regalón, de la cuarta del segundo. »

Anda á la plaz^. Juanillo,
pero ten cuidiao, por Dios,
que un toro no ha de cojerte
como te he cojido yo.

DESDE BRUSELAS.

Por la copia.

Carta 7.
a De una cocinera

á su novio, rompiendo las rela-
ciones.— «Cuando recibas ésta,
mea bré tomao yá una dinso-
lucion de fórforos, ó mea bré
tirao ya por el viauducto, por-
que ya no puedo agua antar
más tu conduzta, porque con-
tigo me hi gastao todos mis
ahurros, y tu no estás contiento

Miquerido director.
entre cansancio y calor
cumplo la palabra dada,

y escribo de una plumada
esta epístola al vapor.
Sin tiempo para admirar
ya me tiene usted aquí,
y en verdad que, á mi pesar.
tantas cosas como vi
no se las puedo contar.
Vi alguna calle sombría.

de la compra.»
P. D. Si quieres berme ya sabes por donde me buelvo

con ná, que me parece que con tres cuartos que siso
todos los dias pa dártelos, debías tener bastante pa fu-
mar y tomar cafeses y dir como un caballero y poner
algo en el monte de Piedaz como hacen otros, pero como
tu eres un arrastrao y un mal hombre te bas con otras,

que sé que tienes una en cada plazuela y las bas á ber á
unas dempues de otras, pa sacarles á todas algo, y sé
también que por tu causa han hechao de barias casas á
tres chicas muy decentes y muy honradas porque decían
que no las podían tener ya más con decoro, y sé también
qué en el Hespicio te conocen ya por la cara que te se
debía caer de vergüenza. Así, pues, no vuelbas á des-
cribirme más, ni me esperes más, en el callejón de Tu-
descos donde nos beíamos, porque no me gustan á mí
los callejones sin salida pa hablar con ombres tan perros
como tú, y en vista de esto tú serás irresponsable de mi
muerte y de todo lo que dempues me suceda, adiós infa-
me, queda tuya asta el otro mundo, —Pura Botafuegos y
Carretilla.

4
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cuestas en que se tropieza,
bulevares á porfía;
gentes que beben cerveza

á todas horas del dia;
de veinte plazas la anchura,
de un parque la galanura,
y un bosque casi ideal,
que nacen de esta capital



tc^e&cwM\

LOS AFICIONADOS.
El hombre es débil:- esto es una verdad... y un título de

zarzuela.
Partiendo de esta base lírico-filosófica, habremos de

convenir (si Vds. quieren) en que una de las mayores de-
bilidades del hombre consiste en ser aficionado.

Me explicaré.

Necesita de un valor que "no tienen todos; pero ¡ay de
él si sobre el terreno demuestra alguna vez el menor sínto-
ma de flaqueza, miedo por otro nombre! La dama de sus
pensamientos, que en el fondo es lo mismo que la dama
de los antiguos torneos, justas y otras fiestas humanitarias,
cuya tradición guardamos cuidadosamente, le despreciará
desde aquel momento... y siempre son graves las conse-
cuencias del desprecio de las mujeres, mayormente si son
entusiastas por las corridas de toros.

A pesar de iodo, el aficionado que no degenera en chulé

Aún es peor la suerte del aficionado á torear. Sufre las
mismas censuras que el aficionado dramático; no merece
disculpa su afición—por más que sea su intento dar lustre
al espectáculo verdaderamente nacional, —y siempre está
expuesto á una cogida.

ni... etcéteras.
El aficionado dramático no

es, por ningún concepto, digno
de censura; por el contrario, me-
rece consideración y respeto;
tiene una afición culta y civili-
zadora, puesto que, según algu-
nos preceptistas, el teatro es la
es ;uela de las costumbres; pero
el aficionado dramático sufre co-
sis que no debía sufrir. Él, pasa
muchas noches en vela estu-
diando papeles, que no siempre
comprende y que rara vez in-
terpreta á la perfección; concur-
re á los ensayos, aguanta un
director que sabe menos que él,
paga la cuota señalada (y suele
hacer un sacrificio para pagar),
hace de pintor, de carpintero, y,
después de muchos disgustos,
pasos y dilaciones que parecen
interminables, llega la noche de
la función y entonces las paga
todas juntas.

El público que va á ver una
comedia de aficionados es refi-
nadamente cruel.

El espectáculo es gratis (y
estos son los espectáculos que

más gustan á los españoles); pero no hay espectador
que al renunciar la obligación de pagar, renuncie el dere-
cho de censura, y es la cosa más corriente poner en ridícu-
lo á D. Juan Tenorio ó á D. Pedro el Cruel, en la persona
del pobre aficionado, que llevó su candidez hasta el punto
de quererse afirmar en el cariño de su novia ó hacer una
conquista, declamando sendas tiradas de versos.

Todos se divierten menos él; pero á él le cuesta el dine-
ro y la paciencia proporcionar á sus amigos el placer de
que le pongan en ridículo. Más que aficionado es una víc-
tima.

éY

¡SI SERÉ YO MANCO! — POR PEREA. Los hay de varias clases, y
generalmente se llama aficiona-
do al que, por su propio diverti-
miento, representa comedias, li-
dia toros, hace literatura, etc.,
sin ser actor, torero, literato

¡Bah! que te calles, chiquilla,
que aunque voy á torear,
volverá este cuerpo bueno
con toda su inlreguidá.

me ha comprendido usted ya,

mi querido direcetor?
Esto es cuanto llegué á ver
y cuanto puedo contar.

Estoy muerto de correr

y cansado de mirar,
¿qué más quiere usted saber?
¿Si hay aquí calor? Le hay.
Mándeme usted un PaT-paí.
¿Que si hay buen mosto? Hay buen

sin aparato ni brillo,
humildemente ataviada.
de un rey, modesta y sencilla,
la simpática morada.
Vi un sol parecido á ese,
como esa luna otra luna;

mujeres, mal que les pese,
mujeres no vi ninguna
que á las nuestras pareciese.
Estas mujeres de acá
no dan frío ni calor,
ni chicha ni limoná. Bruselas treinta de Agosto.

Yo

TIPOS.

mosto



—Dense Vds. prisa, que ya Corina está...
—¡Pero... ya! ¡Ave María purísima! ¡Señor, esto es un

trabucazo!... . .

—¡Cómo! ¿Corina? ¿Es cierto? ¡Qué sorpresa! Espera,
espérate un momento, que estoy en paños menores. Voy
á despertar á Ledia, que no quiero dejarla sola por si nos
entretenemos demasiado.

—¡Tan! ¡Tan! ¡Tan! ¡Ábranme Vds. la puerta y vis
tanse de prisa y corriendo, que Corina va á dar á luz!

El de .la calle, era Marcos, maestro .barbero, de, Algemé-
sí, pueblo de la provincia de Valencia. La dé 'la ventaría.
su suegra, k señora Robustíane.," mujerona"bigotuda' y déhoras. Corma era la esposa dei-feliz Marcos, á^uien ib*áhacer padre: y Ledia la hija, soltera-de-doña Robustiana,

—¡Todo! contestó el chico con aire dé triunfo. He oído
¡l-una conversación, en.-la que el sacristán decía, que el señor-
I cura pondrá al niño el nombre de su padre. f • --\u25a0 -_-'.

. —¿Qué has descubierto, muchacho? preguntó con anr
síedad el escribano.

En tal estado las cosas, reunióse en la barbería toda la
familia, con acompañamiento de padrinos y convidados, y
marcharon en dirección á la iglesia; pero .detuviéronse
luego al ver venir corriendo á un monaguillo, que D. Froi-
lan habia sobornado, con el fin- de -sorprender el secreto,
del cura respecto agnombre del futuro rascabarbas.

Todo arreglo parecía imposible. Pero el cura D. Cirilo,
muy querido de todo aquel vecindario, tratando de conju-
rar el escándalo de que aquel inocente niño continuase
por más dias sin bautizar, consiguió el acuerdo unánime
de dejar á su elección el nombre del retoño del barbero.

-* *

señorita un tanto romántica y muy lista en materia de
charadas y juegos de prendas.

Marcos, desesperanzado de poder hacerlas volver, siguió
apresuradamente el camino de su casa, á la que llegó su-
dando, á pesar de hacer una noche muy fria; que á tanto
alcanza el rigor de una suegra impenitente.

Y la irascible suegra empezó á desandar el camino.
Ledia la siguió maquinalmente, pensando en una sen-

tencia nueva para los juegos de prendas.

—Pues bien; di á mi Corinita que no cuente conmigo
para nada, y que tú tienes la culpa.

—-Ni yo toleraré que nadie ponga á mis hijos nombres
de perro, como el de su hija de Vd.

—¡Canuta!... ¡Jesús! ¡qué facha de nombre! Eso-son
canuterías tuyas, que yo no consentiré jamás.

Canuta.

—Pues he pensado, si es varón, que lleve mi nombre,
y, si es hembra, el de su abuela paterna, que se llamaba

— \u25a0 Ah! ¿conque ya es cosa resuelta, sin contar para nada
con mi voto?

—No me interrumpas. Pregunto que, de resultar cierta
la noticia, ¿qué nombre piensas poner á tu hijo?

—Pues, yo... tengo resuelto...

—Conque di, Marcos, añadió doña Robustiana. En el
caso de que no sea una embajada el alumbramiento de Co-
rina, porque, según mis cuentas, resulta que sólo está...

—Aseguro á Vd— '

—Vamos.

—Aún no sé si soy padre ó madre; digo, yo no sé lo
que me digo con la emoción y el atolondramiento.

—¿Vamos? -

ó niña?

Trascurrieron unos veinte minutos que al buen Marcos
le parecieron un siglo, hasta que, por fin, el barbero, sin-
tió el roce de los vestidos, y momentos después, descorrer
el cerrojo de la puerta.

—Y bien, Marcos, dijo Ledia, presentándose; ¿es niño

fov~t? 0/^l>*if\¿&L*a*
0̂

Llamar Perico y Pepe y Eusebio á esos hombres, es un
placer que se dan casi todos los literatos de afición.

Esto lo consigue en seguida, y á lo mejor le oímos ha-
blar de Perico Alarcon, Pepe Zorrilla, Eusebio y otros dis-
tinguidísimos escritores á quienes trata, según dice, con
la misma llaneza y con el propio descuido que á la gra-
mática castellana.

La primera aspiración del literato aficionado, es hom-
brearse con los literatos de verdad.

No me opondría yo, ciertamente, á que escribiera, ya
que se ha soltado á escribir, si él no cayera (como cae) en
el extremo peligroso de leer lo que compone al primero que
encuentra, sin mirar que el oyente puede ser un padre de
familia que haga mucha falta á sus hijos, ó un hijo que
haga mucha falta á sus padres, etc., etc.

Él no se para en'barras... ni en conveniencias de nin-
guna clase, y lo mismo escribe un drama, que redacta un
expediente de minas, ó el apuntamiento de un proceso.

El literato de afición no es lacónico nunca: tiene extre-

mada facilidad y dá una extensión monstruosa á sus escri-

tos. Uno de los muchos que yo he tenido la desgracia de
conocer, me leyó un dia una silva de trescientos y pico de
versos, cuya silva estaba dedicada al hoyuelo de la barba
de su señora. Verdaderamente, aquello hacia la barba.

Como para ejercer no tiene que gastar dinero, —pues el

papel y la tinta son de su oficina,—se entretiene en gastar

la paciencia de cuantos tienen la desdicha de conocerle.

El literato de afición es el peor... y el más dañino.

y posee la indispensable cualidad del valor, es simpático.
Gasta también su dinero en divertir á los demás, tiene el
valor de sus hechos, puede llegar á familiarizarse con las
astas... y quién sabe hasta donde puede llegar por ese ca-

mino. Lo cierto es, dicho sea de paso, que la mayoría de
los españoles convenimos en que las corridas de toros son
una barbaridad; pero, vamos á los toros.

COSAS DE CHICOS.

* *

** *

Todos los de la familia querían que se le pusiese el que
á cada uno se le habia metido en la mollera, y todavía vi-
nieron á dar pábulo á la discordia D. Froilan, el escriba-
no, que se habia ofrecido por padrino del chico, y no tran-
sigía con otro nombre que el suyo: y Frutos, el gaitero
del pueblo, que, en calidad de íntimo- de la familia, abri-
gaba iguales pretensiones.

Consultada la discreta Lédia en materia tan ardua, con-
testó distraída, como siempre:

«Si es niño, soy, tengo y quiero; y si es señora, que diga
tres veces sí y tres veces no.»

Trascurrieron muchos dias.
El barbero se llamaba ya padre del niño, que aún care-

cía de nombre.

5

—Alcontrario; un parto felicísimo. D. Melchor, ya sabe
usted, el comadrón, dice que viene muy derecho.

—Aguarda, hijo, aguarda, que allá vamos.



"Un cesante, con buenas prendas, desea colocarse en casa particular."
—¿Con buenas prendas?
De seguro no son las de vestir.

ANUNCIOS AUTÉNTICOS Y Á LA VISTA
"Dinero.—Se coloca á satisfacción de los interesados."

Yo soy interesadillo
y su aauncio es tentador;
coloque usted, por favor,

el dinero en mi bolsillo.

La virgen de la Misericordia, de la parroquia de
alhajas por valor de 1.8CO.OCO rs.

Dan ganas de averiguar,
cuántas miserias y apuros
se podrían remediar
con tantos miles de duros.

* *"Diputado á Cortes ó persona respetable, desea una casa particular.*
—<En qué quedamos? Es persona respetable, ó diputado á Cortes?...

En sesión municipal
hoy no hay dimes ni diretes:
mas, cuando haya fiesta real,
no faltará un concejal
al reparto de billetes.

"El lunes no celebró sesión el ayuntamiento, por.
Basta; sí, por lo consabido.

-*- *"Se cede habitación á un sacerdote ó un caballero decente."
—Tú harás, anunciante zote,

que á alguien la duda atormente
distinguiendo á un sacerdote
de un caballero decente.

TELEGRAMAEl 8 del-corriente se celebrará en Navalcaroero la fiesta que aquella villa
dedica á la Purísima Concepción.

Por supuesto, en la dedicatoria á la Virgen entran dos corridas de no-
villos.

-»B
Y si sale en los cuernos Mariano Antón,

gloria á la Purísima Concepción.

La música militar de cazadores de Tarifa ha dado serenata en Vitoria á
los PP. franciscanos.

La cosa me parece muy natural. En cuanto pase por Vitoria un capitán
general del ejército, los franciscanos deben obsequiarle con un conrierto
''<' piporros.

Y Pata.

Corrida; un toro
sube á la presidencia

(SERVICIO PARTICULAR.)

Monteagudo (Navarra).

por su decoro.
Autoridad, con unos

diez concejales,
salta por ios balcones

Alcalde sin fracturas
presidenciales.

y en una pieza;
por lo visto es un hombre

de gran cabeza.
Piden varios vecinos

que hable el torete,
y les larga un discurso

del rechupete.
Y en triunfo se lo llevan

á la luz de los fuegos
artificiales.

á los corrales.

CHARADA.

¡Ellos, que tanto hablaban!.
¡Cuando yo digo

que los que más predican
dan menos trigo!...

Nos dice un amigo de San Sebastian que en la corrida del lunes último
estaba la plaza ilenita de franceses.

Con dinero, constancia y mi p¿
arrasé la muy dura dos-tercera;
y la tercia con cuarta colocando
haré mi todo y viajaré volando.

SOLUCIÓN Á

Bufete.

LA CHARADA DEL NÚMERO

Los veciaos de un pueblo de Galicia «e dedican ahora á batir los lobos.
Elpueblo se llama Chantada.
Los lobos se lo han olido, y. va se vé se han achantado.

—\u25a0Victoria!... voceaba el barbero. ¿Lo oyen Vdes.? ¡El

señor cura 'ha resuelto ponerle el nombre de su padre!
.-Verdad, muchacho?
'' sí. señor, afirmaba de nuevo el acólito.

£s decir, que se llamará como yo: ¡Marcos!
-Ca! no, señor, si el señor cura dice que le pondrá de

nombre Cirilo.
-•¡¡Cirilo!!!...

ElLiberal, muy formal,
nos dá un bombo extraordinario
y casi monumental. .
¡Diosse lo pague al diario

Su aplauso vale por ciento
y por eso lo publico:
pues yono dudo un momento
que el que nos aplaude, es chico

de talento.

El acólito se habia equivocado.
¡Cosas de chicos!. .. — ¿Escribe Vd en La Correspondencia Ilustrada}

—No, señor; y lo siento. Porque el nombre del dirt
irresistible. Ya ve Vd.: se llama Pedro Pagan.

dk ?¿2/¿2x¿* —**

Instado de nuevo, contestó: .;A qué tanto hablar? V<
gana!

El viernes último tuvo lugar en la central del "i
esta corte, un altercado, poco edificante, entre "un cab
peñado una alhaja, y un empleado en la depositaría, j
correspondiente patillita, el que instado por el cabal 1
firma en la papeleta para poder cobrar, contestó que i

hacer antes ¡Y no hacia nada!

Ese... sietemesino, ignora, sin duda, que es emplea
caridad que lleva por lema "Amparo al desvalido."

Recomendamos al señor director de dicho establ
un ascenso en su empleo al simpático pollo.



PERIÓDICO LITERARIO, FESTIVO, ILUSTRADO
SE PUBLICA LOS DOMINGOS.

MADRID CÓMICO.

Con artículos, poesías y las firmas autógrafas de todos nuestros mejores poe-tas y literatos, novelistas y autores dramáticos, y con viñetas y caricaturas
de los más distinguidos dibujantes.

REDACCLOIT-ADMIinSTRACIOI: ADUANA, 85, MADRID.
despacho:

Excepto los sábados y domingos, los demás dias de dos á cinco de la tarde.

Desde Madrid al Vesubio
no hay quién, con más gracia y celo,
le rice ¡i cualquiera el pelo
como el peluquero Rubio.

Pues, ¡y Gascón!... No es pasión,
pero afeitando y tiñendo,
la fuña va difundiendo
que es un gran barbián Gascón.

Conque, ei que quiera primores,
elegancia y no sufrir,
que se haga siempre servir
por ¡os citados señores.
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MATEMÁTICAS.
Preparación para carreras facul-

tativas. Especialidad en !a de topó-
grafos y oficiales de topógrafos, p r
el oficial D. José Blaaquer.—Tudes-
cos, 19, segundo.

ACADEMIA

BAÑOS SULFUROSOS.
España i

0.13
0-40
0-60
1
1 G-EIR^lsr IIST-A.

DEL MISMO AUTOR.

Con poner medio frasco del Azufre liquido volcanlzado, de
Dr. Terrades, en la cantidad regular de agua para un baño, se obtiene este
de ¡guales propiedades á las de los minerales naturales sulfurosos, siendo
grandísima la ventaja que asi encuentra el público por poderlos tomar en
casa y á precios económicos.

JARABE VEGETAL ANTI-HERPÉTICO DE LINARES.

I*cxlei-osJo calmante del sistema nervioso.—Los dolores de
muelas, cuando son puramente nerviosos, desaparecen á los pocos minutos
aplicando al sitio del dolor seis gotas de Geranina empapada en un tor-
roncito de azúcar.

PRECIOS DE SUSCRICION.
6 meses.
i ano...
1 idem
1 idem
1 idem.

VENTA.
'¿ó números

' 12 idem..
' | i idem..

\u25a0 i idem'atrasado
extranjero (U. postal) y Portugal. 1 idem idem..
Posesiones españolas er Ultramar. 1 ídem idem..Demás países j [¿ cm idem..

¡fe quedan ejemplares de los números 2, 5, 7, 10 y 11.—Se harán nuevas
tiradas.

Las susericiones empiezan á contarse desde el dia f.« de! mes en aue senacen. H

>"o se sirven suscriciones si al pedido no acompaña su importe.
Los señores corresponsales y suscritores de provincias pueden hacer elpago en letras de comercio ó libranzas del Giro Mutuo; y si prefieren hacerloen sellos, deben, pura su seguridad, certificar la carta."
Toda la correspondencia"'debea dirigirla a3Í: Sr.

Sladx-Id Cómico. Madrid.

Madriij y provincias.

Portugal

Otros países ..
Extranjero (Unión postal) ...
Posesiones españolas en ultramar.

Administrador del

MONLEON.
PROVEEDOR DE LA RRAl

¿8—JacoTn.e'r*

DEPÓSITO CENTRAL:
J. Cantó y Compañía.—Prado 8, bajo. Madrid.

De efecto seguro y rápido ea todas las enfermedades aue orovienen de vi-
cios de la sangre. En las secretas por inveteradas que "sean v en el escro-
fulismo. reemplaza con ventaja á las mejores preparaciones yoduradas

El prospecto que acompaña á cada frasco tiene las instrucciones de los
usos para ías enfermedades enumeradas.

Estos nroductos se venden en todas las
I tas. de Josú Pérez Hita, de la Puebla

de Don Fadriquc —Frutas de! país.
\ilehes y Fynje, de Málaga—Con-
servas aumentadas, de Fernando Pe-
droso y compañía, de Coiindres.
Representantes comisi' nisías en Ma-drid, Yernon y Quintana.

I VISOS DE JEREZ Y SA2ÍLCCAR.—
Beía Serial, hermanos. Puerto de

I : Santa María.—Néctar anisado de fru-
.,l CAS*

Por más que busco v
desde Cádiz á Bilbao
y desde O porto á Mahon.

ir cacaoqne ei eaeao del soconr
Monleon.

MADRID, 1880.-Imprenta de Manuel Swsa Hehnandez.
ralle de la Libertad, núm. 16.

¡VIVA LA GRA SIA! POR PEREA.

PELUQUERÍA DEL FÍGARO. TYEPÓSITO DE FÓSFOROS —Á :..
*-^6, 8 y y rs. libra aragonés i. Wa-
gones-cajas de 15o cerillas á 19 cuar-
tos docena y 25 y 26 rs. gruesa.-
Barco, 36, tienda.

Peligros, 10 y 12, principal.

Pina. Cents.

ÍESCUENTO EN LOS PERMANENTES.25 CÉNTIMOS LÍNEA SENCILLA.

Para llegar hasta tí -aprendí á hablar en caló,-y á ser barbián, y chavó -Pues so feo, esta á otro gachó.


